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N o hace demasiado tiempo, la comparación de las relaciones entre América Latina, especialmente México, y Estados Unidos 
partía de una premisa historicista que planteaba el esencial parale-
lismo de las dos entidades nacionales. El aprendizaje histórico de 
México y Estados Unidos, se decía, se iniciaba con una común colo-
nización europea, proseguía con una independencia bajo principios 
ilustrados compartidos, se ajustaba estatalmente con la Guerra Civil 
y la Reforma y, una vez transcurridas los conmociones militares del 
siglo XX, culminaba con un Tratado de Libre Comercio en el que se 
ratificaba nuestra vocación liberal inalterable. Semejante cuadro, con 
todo y que nos condenaba a ser los aprendices perpetuos de la de-
mocracia y la libertad dictadas por Estados Unidos, legitimaba tanto 
el papel de retaguardias fieles y animosas de nuestras élites políticas 
como su prescindibilidad en los casos de desviación. No obstante, 
el incremento de las disparidades productivas y la dislocación de los 
mercados financieros y laborales que trajo consigo el llamado libre 
comercio sacudió el mito de nuestras finales coincidencias y auspi-
ció, con los tumultos demográficos en aumento, la aplicación -ahora 
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sí drástica y sin concesiones- de la tesis del choque de las civilizacio-
nes del viejo creador de enemigos Samuel P. Huntington. 
De las coincidencias felices pasamos a los desencuentros, materia-
lizados al norte de México por la última cortina de hierro y arena entre 
la civilización central y la civilización periférica, e intelectualizados 
mundialmente por la embestida de libros y libros que proyectan hacia 
el siglo XXI y los venideros, la natural continuidad hegemónica de la 
civilización anglosajona en el mundo. Es hora, para los marginados de 
esa bendición, de deshacernos de una historia de espejismos. Conti-
nuar con la insistencia sobre una única y ejemplar columna vertebral 
histórica de América puede, sí, alentar congresos y conferencias y 
juegos de relaciones públicas. Al fin de cuentas, sus memorias recopi-
ladas al término de las jornadas mostrarán la superioridad que se tra-
duce en la globalidad del idioma inglés y su presencia absoluta en las 
universidades de élite, en los patrocinios de las fundaciones de dudo-
sa filantropía, en el prestigio de las asociaciones profesionales dadoras 
de legitimidad académica en serio y el aparato editorial dominado por 
los inmensos tirajes de "lecturas imprescindibles" para quien quiere 
ser alguien y hablar como gente de ciencia. 
Que nuestras colonizaciones e independencias no hayan tenido en 
común sino pronunciamientos doctrinales y militares incumplidos no 
obedece a superioridad o inferioridad alguna. La conquista, iniciada a 
principios del siglo XVI por un Estado apenas en consolidación, feudal 
en buena medida, no hizo sino reproducir en América -a la vez des-
agregada geográfica y políticamente- una suerte de feudalismo multi-
plicado por los modos de producción, la orografía, los criterios de ex-
plotación y propiedad, la lejanía con la metrópolis, los antagonismos y 
las servidumbres o, entre otros más, las diferenciaciones y las clasifica-
ciones étnicas introducidas por los dominadores. En cambio -cosas 
más del desarrollo capitalista y tecnológico que de la sabiduría políti-
ca-, la colonización, que no fue colonización, de los ingleses en Amé-
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rica obedeció más al desplazamiento de entidades empresariales con 
capital suscrito, las corporations, sustentadas sobre la aportación y la 
redituabilidad accionarias, orientadas por la lógica de la ganancia y 
que, en consecuencia, transferían y reproducían (para luego imponer 
internacionalmente) la civilidad materialista británica. 
"El factor decisivo en el éxito del mundo angloparlante", arguye 
Walter Russell Mead, portavoz académico de la hegemonía buena y 
sabia, "es que ambos, los británicos y los americanos, procedían de 
una cultura que se hallaba excepcionalmente bien posicionada para 
desarrollar y armar las fuerzas titánicas del capitalismo a medida que 
ellas surgían en el escenario mundial. Más dispuestos y capaces para 
tolerar la tensión, la incertidumbre y la desigualdad asociadas a las 
formas relativamente libres del mercado capitalista" -contribuye Mead 
a la mitología que hoy rehuye cualquier equiparación a escala mun-
dial-, los angloamericanos construirán "el clima institucional y social 
favorable para el rápido crecimiento del capitalismo" que los colocará 
"al frente del desarrollo tecnológico global", flexible en lo financiero, 
dotado de grandes ventajas en los mercados globales "y una mayor 
eficiencia en la guerra". Omitido en parte considerable el otro lado de 
la moneda, el de la esclavitud, el exterminio y el expansionismo inicuo, 
el panorama que pinta Mead ilustra, empero, la relativa paridad econó-
mica estadounidense y británica y nos abre el camino para compren-
der, en principio, la "sofisticada gran estrategia" que ambos diseñan a 
pesar de la presunta condición política colonial de las aristocracias del 
dinero, que se asientan primero a lo largo del Atlántico americano y 
desde allí forjan, más que relaciones de sujeción y dominio, relaciones 
de intercambio, negociación y mancomunidad de intereses. 1 
Sobre esa base, la independencia de las trece complejas unidades 
empresariales consideradas como colonias configura un desprendí-
1 Walter Russell Mead, "Introducción", en Cod and Cold ... , 2007, pp. 3-17. 
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miento imperial y, sólo en sentido hegemónico a futuro, un vuelco 
revolucionario radical, tal como algunos quisieron verlo después de la 
celebración y la copiosa financiación de su Bicentenario. Más allá de 
la verdad aprovechable del abuso recaudatorio, valga la expresión, 
los entonces colonos acuden desde la segunda mitad del siglo XVIII 
más a los cálculos pragmáticos que a los compromisos humanitarios. 
Que la guerra de independencia estalle en el momento en que se di-
buja la bipolaridad entre Inglaterra y Francia explica que, todavía en 
su fase de guerra fría, los colonos norteamericanos saquen ventajas 
estratégicas y financieras, sobre todo de la segunda, y despojen a las 
poblaciones indígenas cercanas más y más a sus territorios en aumen-
to. Que quienes consuman la independencia y manipulan la movili-
zación del pueblo (en plural, para hacerlo individual) constituyan la 
aristocracia del dinero, la tierra y los hombres mismos, esclarece a su 
vez los alcances del movimiento. Que éste culmine en una pequeña 
y funcional Constitución, evidencia también la ausencia de la gran 
filosofía política y la búsqueda, a nivel local, regional y federal, de la 
conciliación de los intereses bancarios, navieros, latifundistas, escla-
vistas o profesionales de los propietarios coloniales. 2 
Quienes, algunas décadas después y en medio y tras el desenlace 
de las guerras napoleónicas, encabezan las intrincadas rebeliones 
populares y caudillistas de la América Latina encaran una realidad 
internacional ya solventada que mantendrá sus atributos imperiales, 
conservadores y contrarrevolucionarios por cerca de un siglo, hasta 
1914. Si el acento discursivo latinoamericano alcanza la más alta 
grandilocuencia emancipadora, ello porque, a diferencia de Estados 
Unidos, su fuente nutricia será la Ilustración francesa y no la Ilustra-
ción escocesa. Distinguirlas, pero desde una perspectiva propia, cons-
tituye una tarea fundamental para la filosofía política latinoamericana. 
2 José Luis Orozco, Benjamin Franklin y la fundación de la república pragmática, 2002. 
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Y es que, según Arthur Herman, cronista de la grandeza angloamerica-
na, el encanto de una Ilustración francesa "que domina el siglo XVIII" 
puede contrastarse a la larga con la influencia real de una Ilustración 
escocesa "de muchas maneras más robusta y original". Reimpresos 
hoy en Estados Unidos, en el espacio multimillonario y virtualmente 
masivo de la Liberty Fund lnc., "una fundación establecida para fo-
mentar el estudio del ideal de una sociedad de individuos libres y 
responsables", los personajes que desfilan por el libro de Hermando-
cumentan "la verdadera historia de cómo la nación más pobre de Eu-
ropa Occidental creó nuestro mundo y cuanta cosa hay en él". Los 
nombres de Adam Smith, David Hume, William Roberston, Adam Fer-
guson, John Millar, Thomas Reid, Frances Hutcheson y Lord Kames 
bastan al autor para demostrar esa premisa. Como le basta para confir-
marla la vigencia contemporánea y la plena perdurabilidad de la En-
cyclopaedia Britannica cuyo primer volumen aparece en Edimburgo 
en 1768 y la reducción, en nuestros días, de la Encyclopédie de Denis 
Diderot a nada menos que "una mera curiosidad histórica".3 
Obviamente, las lecturas de los independistas latinoamericanos, 
cuando las había, no correspondían a la visión angloamericana de los 
"principios fundamentales y los patrones discernibles" del estudio 
científico del hombre capitalista. Las repúblicas invertebradas de Amé-
rica Latina acuden al liberalismo como un factor de esperanza y, sin 
distinguirlo en sus planos filosóficos, antropológicos, políticos y eco-
nómicos, como un factor de riesgo sin precedentes. Nuestros esque-
mas emancipadores, contestatarios, racionales y seculares abrigaban 
las promesas casi mágicas de la incursión en lo nuevo, en /o que esta-
ba por crearse, y de allí la última confianza idealista en una sociedad 
por hacerse una vez desaparecidos sus lastres coloniales y feudales. A 
diferencia nuestra, el federalismo norteamericano lanzaba ya zarpazos 
3 Arthur Herman, How the Scots invented the Modern World ... , 2001, pp. 62-65. 
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contra España, Francia y, todavía sin éxito, Inglaterra. Adam Smith, la 
mítica figura fundadora de Estados Unidos a partir de la coincidencia 
de los inicios de la independencia y la aparición de La riqueza de las 
naciones, no ofrecía ninguna lección económica inexorable al secre-
tario del Tesoro Alexander Hamilton, mercantilista, militarista y hom-
bre de Estado. Ni siquiera en la propia Escocia Smith evitaba que el 
realismo de Adam Ferguson advirtiera que "la suma de la felicidad 
nacional no residía sólo en el comercio y la riqueza". Sin ingenuidad 
alguna, la Ilustración escocesa enseñaba razones de Estado que, a la 
óptica latinoamericana, ni siquiera eran imaginables. 
El Ensayo sobre la historia de la sociedad civil de Ferguson, apunta 
en 2003 James Buchan, otro apologista de la pequeña Edimburgo como 
"la capital de la inteligencia mundial", "proporcionó a la filosofía ale-
mana la frase 'sociedad civil', bürgerliche Cesellschaft", y con ello bos-
quejó las luces y las sombras del capitalismo que afloraba en el norte 
de Europa. "La Ilustración alemana lo admiraba particularmente", de-
cía poco antes Arthur Herman, "incluyendo al padre del nacionalismo 
moderno, Johann Gottfried Herder, y al fundador del romanticismo ale-
mán, el poeta Friedrich Schiller. Pero el lector más cercano de Ferguson 
sería Wilhelm Friedrich Hegel, quien incorporó varias de las ideas de 
Ferguson, incluso frases, en su propia filosofía de la historia, las cuales 
tomaría y desarrollaría Karl Marx. Marx tomó de Ferguson no sólo su 
pesimismo", añade ahora Buchan, "sino también su perspectiva para-
dójica de la historia como algo tan completamente intencionado como 
tan completamente involuntario". Sin duda, afirma Buchan, "el Ensayo 
constituye el puente esencial entre Maquiavelo y Marx: entre el sueño 
aristocrático de la participación cívica y la pesadilla de la izquierda del 
Estado atomizado y la personalidad 'alienada"'.4 
4 Arthur Herman, op. cit., pp. 222-223; James Buchan, Capital of the Mind, 2003, 
pp. 221-222. 
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Mientras los pasos de la Ilustración escocesa avanzan en la laberín-
tica modernidad capitalista, en su interior América Latina parece re-
plegada en el pasado, y en el exterior -de nuevo- a la reincidencia 
colonial. Sus panaceas intelectuales generadas por los philosophes e 
importadas por las clases cultivadas se vuelven, nos dice la galardona-
da conservadora Gertrude Himmelfarb, vulnerables, obsoletas, incau-
tas y engañosas no sólo a la óptica de la modernidad naciente en ese 
entonces, sino ante el "escepticismo intelectual" de los hoy llamados 
posmodernos. Términos como la razón, la naturaleza, los derechos, la 
libertad o el progreso cargan un envejecimiento y una culpabilidad 
histórica asociada a las guerras fraticidas del secularismo y la división 
radical de las sociedades que ignoran o desdeñan el "parroquialismo" 
de la Ilustración escocesa y optan por la "alta Ilustración" de los fran-
ceses ante el intelectualismo precario de Inglaterra y Estados Unidos. 
En ellos, nos dice Himmelfarb, "la razón nunca tuvo un papel preemi-
nente y la religión, fuese como dogma o como institución, no era el 
enemigo supremo. Las ilustraciones británica y americana eran libe-
rales en materia religiosa, compatibles con un amplio espectro de 
creencias e incredulidades", asienta. "No hubo Kulturkampf que dis-
trajera y dividiera al populacho, incitándolo a oponer el pasado contra 
el presente, a confrontar los sentimientos ilustrados con las institucio-
nes retrógradas y creando un infranqueable desmembramiento entre 
la razón y la religión". 5 
"La independencia de los países de América Latina" -así enuncia 
Walter Russell Mead la paradoja del dominio material y el espiritual-
"fue asegurada cuando el gobierno británico puso de manifiesto que 
no permitiría que los recientemente restaurados Barbones franceses 
ayudasen a sus primos españoles para recuperar su imperio americano. 
Los americanos convinieron en ello con la Doctrina Monroe", alude 
5 Gertrude Himmelfarb, The Roads to Modernity ... , 2005, pp. 18-19. 
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Mead a la otra área anglosajona de influencia, "pero en París y Madrid 
la voz británica era la que contaba. Menos de una década después de 
la caída de Napoleón", reseña aquél la llegada del apogeo de los tiem-
pos de Dios y del oro, "Bretaña había reemplazado a España y Portugal 
-sus dos aliados más inmediatos en la guerra contra Napoleón- como 
la potencia predominante en América Latina. Durante el siguiente si-
glo", describe al imperio invisible sin anotar la expansión y multiplica-
ción paralela de los Estados Unidos, "el capital británico tomaría la 
delantera en la construcción de los ferrocarriles y las industrias y en el 
desarrollo de los recursos de gran parte de la región, e incluso hoy 
permanece con claridad los vestigios de la influencia británica".6 
¿Cómo explicar la exterioridad sustancial de la ideología angloa-
mericana no meramente en cuanto a las masas dominadas, sino en 
cuanto a las clases dirigentes latinoamericanas? "En la práctica", pa-
rece contrastar Mead las dos modalidades de pensamiento, "la socie-
dad inglesa decidió que la razón no puede ser la única base de la 
sociedad humana. No siempre es posible distinguir, incluso en la pro-
pia mente de uno", señala un lugar común, "el grado en el cual la 
preferencia, el interés y el prejuicio han torcido la razón para sus pro-
pios fines. Son raras las veces en las que una nación o una clase es 
convencida por el poder de la razón en contra de sus propios intere-
ses o pasiones". ¿Corresponde la imagen inversa, la de quienes cons-
truyen "un nuevo orden social sobre la base de la lógica", también a 
los independentistas latinoamericanos, por más que en el texto de 
Mead sea dirigida hacia los franceses de finales del siglo xv111? Al pa-
recer con aquéllos en mente, de manera tácita Mead elogia a los es-
cépticos británicos que, como Edmund Burke, "predijeron que el ex-
perimento terminaría malamente y al principio lo tomaron a burla, 
pero no tuvieron que esperar largo tiempo para vindicarse a medida 
6 Walter Russell Mead, op. cit., pp. 123-124. 
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que la Revolución francesa degeneraba rápidamente en el Reino del 
Terror, el despotismo militar y una generación de guerra". 7 
"La clave de la habilidad del mundo anglófono para avanzar tan 
lejos al Oeste y para mantener su puesto de avanzada en la caravana 
global", explica Mead alegóricamente los altibajos en su mismo inte-
rior cuando peligran las virtudes de la religión, "no reside en que éste 
es o ha sido más secular que otras sociedades". Sin duda, asienta 
Mead: 
a medida que Bretaña se volvía más secular en el siglo XX perdía su 
primacía tecnológica sobre sus rivales y su impulso para el poderío 
mundial y retrocedió, por lo menos temporalmente, de su posición 
de ventaja del cambio social capitalista [. .. ] El historiador Niall Fer-
guson llega al grado de escribir que /a pérdida de fe en el Imperio iba 
con frecuencia de la mano con la pérdida de la fe en Dios. Tony 
Blair, el Primer Ministro neoimperial que convocó al pueblo británi-
co una vez más a la misión global, gladstoniana, fue, con la posible 
excepción de Stanley Baldwin, el cristiano más comprometido en el 
número 1 O de Downing Street desde la renuncia de [William] Glads-
tone [ ... ] A medida que los Estados Unidos ampliaban sus ventajas 
tecnológicas y económicas en el transcurrido siglo XX, atravesaban 
también por un renacimiento religioso que algunos compararon con 
los tempranos "grandes despertares" que trajeron cambios dramáti-
cos en los siglos pasados a la sociedad americana. Más que a la se-
cularización, es la religión dinámica a la que debemos mirar en bus-
ca de explicaciones sobre la supremacía anglófona [ ... ] . En el mun-
do anglófono no se impuso la modernidad ilustrada sobre la religión 
atrincherada en la costumbre.8 
7 Ibídem, pp. 218-219. 
8 Ibídem, pp. 198-199. 
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¿Explica el sabio desdén angloamericano por "las certezas racio-
nales de la Ilustración continental" y su atrincheramiento en la reli-
gión toda una cauda derivada de desencuentros, si se quiere decir 
así, entre las dos Américas? Para mí, las propuestas del culturalismo 
estadounidense de derecha sí explican un modo interno de domina-
ción ideológica altamente eficiente para un capitalismo en expansión 
y un pragmatismo forjador de consensos y avenencias funcionales. 
Ahora que, obviamente, la historia no puede resumirse en la terque-
dad invariable de quienes, en esta parte del continente y ante la salud 
cultural de la buena América, parecen haber actuado, pensado y 
construido en el vacío y, por ello, hallarse confinados en los calabo-
zos del secularismo y el utopismo, la inercia y la improductividad, 
por no hablar del populismo y el caudillismo. Al trasluz del realismo 
y el empirismo angloamericanos, no podemos dudar de que nuestros 
constitucionalismos y federalismos adolecieron de inconsistencia eco-
nómica y de excesos lógicos, políticos y jurídicos. Los ajustes de cuen-
tas con una gran parte de las mitologías nacionales latinoamericanas 
pueden emprenderse, por tanto, a partir de la mirada en ese espejo 
que, falseándolos, edulcorándolos, nos arroja los componentes del 
desencuentro original a partir del cual se generan encuentros retóricos 
y desencuentros acumulados que traducen realidades de poder y des-
pojo que poco tienen que ver con la insidiosa incompatibilidad entre 
civilizaciones. Del estudio del etnocentrismo estadounidense, sin exa-
gerar, debemos partir para determinar los rasgos de nuestra propia 
condición colonial. 
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